
EL REFORMADOR 
DE ANTAÑO ES OGAÑO. 

A . ^ ^ ^ 

Vamos despacio, pues tratar de reformas, no es 
lo mismo que escribir sobre asuntos de Inquisición. 
En este pleito, según se ha diclio, no iiabia par
te que representase su derecho, y en las reformas 
hai tantas partes y partecitas, que si á cada una 
le tienta el diablo que presente su pedimento, no 
sabremos que hacer con tanto papel; pero ello es 
preciso, y se lia de reformar á todo viviente que 
quiera que no quiera, porque en el dia este es el 
sistema reinante, y el aire que corje. No quiero 
caer de la gracia de los señores publicistas , ni opo
nerme á su santo celo. Jesús mil veces: ¡qué seria 
de mí si dixera que toda reforma en las actuales 
circunstancias será inútil, perjudicial é imposible! 
No cometeré semejante crimen; antes para acre--
ditar que soi un español justo y benéfico, no pen
saré, mas que en las reformas; soñaré reformas, ha
blaré de reformas , escribiré de reformas , y todo yo 
seré el molde y turquesa de toda reforma* 

Mis señores maestros de Cádiz, que son el Con
ciso, Redactor general. Abeja española, Diario mer
cantil, y demás sabandijas, que tienen parientes en 
corte, emplean sus laboriosas fatigas en la venerable 
y nunca bien ponderada obra de la reforma gene
ral del mundo ; obra tan interesante , necesaria y 
perentoria, que si se descuidan y dexan pasar es
tos felices momentos, nos quedamos desmunda-
dos, que es lo mismo que quedarnos sin mun
do : porque, como aseguran los físicos, el mundo 
es esférico, según unos , ahuevado, según otros, y 
anaranjado, como otros quieren^ al cabo es una 
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bola: que hace muchos años que anJá rod^ndí), y 
las revoluciones europeas le han empujado de tal 
modo, que ha corrido con, violencia en todas di
recciones , chocando con- cuerpos demasiadamente 
duros;, de suerte , q.ue teniendo antes toda su, su
perficie lisa y mui pulimentada, ahora está llena 
de prominencias , hoyos , cortes , aberturas y es
quinas ,. sin tener por donde agarrarle, y es pre-í-
ciso mondarle tantas imperfecciones, hasta dexar-
le liso y laso como antes estaba. Él quedará unpO' 
co mas chico , pero al fi'n quedará reformado. 

Esta necesidad no,es eonodida de los rancios 
y serviles rutineros., ¡qué lástima!-pues, si'llegarari 
á entender con extensión nuestro hermoso sistema 
planetario, verían palpablemente las fatales.resulta? 
de los choques quevarios cometas han tenido corr 
nuestro mundo ambulante. Nosotros los reforma
dores , aunque sabemos lo mismo, ó- menos que 
aquellos, como somos mas atrevidilios estamos aü^ 
torizados y gozamos el privilegio de emprender 
tan sabia-, santa y filosófica obra, en la que sin du
da se verían sumamente embrollados los antiguos,' 
tropezando en mil escrupulillos, reparando en pa
taratas , y temiendo á cada' golpe que el mundc 
se les hiciera cachos. Bien pudieran desengañarse-
ai ver la facilidad y ligereza de nuestros- trabajos, 
y los rápidos progresos que hemos hecho, llevando-
esta obra tan adelantada; pero son tan testarudos-
y sistemáticos, que mas quieren perderse in sescula 
sícculorum que ser benéficos con sus hermanos, qui
tándolos las légañas de los ojos. Lo mas gracioso-
es , que cuanto mas gritan contra las reformas, y 
trabajan por huir de, ellas,, tanto mas se sujetan y 
las promueven. 

¿ Habrá en el mundo quién no sea reformado ó' 
reformador? ¿Quién teniendo una antigua casaca 
dê  tontillo no llaraa aL sastre para que la refor^ 
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3 
•me, y le üaga de ella un frach ó. uria chaqueta? 
¿Quién de una capa vieja no hace un vestido nue
vo? es disparate pensar que podemos vivir sin re
forma. Los años, meses y dias nos demuestran es
ta verdad. Cincuenta años-tengo, y no conozco á 
mi nación, ¿ pues quién la ha desfigurado ó transfor
mado para que los hombres y las cosas no se me 
presentan como antes eran ellas ? Las reformas, 
¿quién lo duda? La lei de la reforma es inheren
te al hombre, que jamas permanece en un estado, 
y no puede prescindir ó de ser reformador, ó de 
ser reformado. Esta suprema lei tiene sus altos y 
baxos según mas ó menos está el humor de los 
hombres, ó por hablar al estilo rancio, es mas ó 
menos según la opinión, é inconstancia humana, y 
así nunca como ahora tenemos mas exaltada la bi
lis ni las cosas están tan espuestas á sufrir cuan
tas variaciones se nos pongan en la mollera: por 
esto si se escapa esta coyuntura, ó ellcs se que
dan como estaban antaño, y desaparece la refor
ma , ó nos exponemos á que nos reformen otros, 
y tengamos que sufrir muchos mas trasquilones. 

Pues manos á la obra, llevemos adelante nues
tros proyectos, y salga por donde saliere, porque 
nada nos importa que los faisanes salgan de nues
tras manos convertidos en mochuelos, ni que los 
elefantes queden reducidos al estado de míseros y 
asquerosos ratones, con tal que tengan el sobres
crito de reformados. Desentendámonos de cuanto 
pueda objetarse: no hagamos caso de leyes huma
nas ni divinas: á fuera reales privilegios, consti
tuciones y decretos pontificios; borremos todos los 
derechos, obligaciones, pactos y cerrémonos de 
campiña sin dar oido á nadie ni á lo que sé llama 
recta razón, y menos al aguijón que dicen tiene 
la conciencia, pues si nos detenemos en estas frio
leras jamas saldremos con la empresa; y dexándQ-
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nos llevar de tjuestro espíritu reformador, la tene
mos hecha en dos horaS;, y escrita en dos dedos 4e 
papel. Sigamos el exemplo de nuestro bien aven
turado hermano Napoleón Bonaparte que en Cha-
martin (lugar de buenas tabernas) reformó y/qui
tó la mala costumbre que teníamos de temer á la 
Inquisición, y sin reparar en pelillos reduxo el nú
mero de regulares y conventos, á la tercera parte 
de los que existían. Sigamos á nuestro venerable y 
andante caballero José el de las calzas calientes que 
en 18 de agosto de 1809 reformó á toda la gran
deza y nobleza de España, á los tribunales,, em
pleados y regulares, sin haberle costado mas tra
bajo que decir á su ministro escribe: dekantttr de li
bro viventiunnlo escribió y quedó hecha la reforma. 

Estos sublimes modelos deberíamos tener pre
sentes en nuestras patrióticas tareas; pero como es 
inseparable de nosotros no buscar la gloria por 
aquellos medios sanos y justos con los que verda
deramente otros la adquirieron, los axiomas y prin
cipios de nuestra brillante filosofía son las bases en 
que fundamos la reformación, pero nos desviamos 
de aquellos exemplos, no solo para ocultar que so
mos una sola familia con Napoleón, sino también 
para que el estúpido pueblo español nos admire co^ 

. mo genios singulares destinados por la providencia 
para remendar y soldar las quiebras que el estado 
ha padecido» En nuestra escuela hallamos esta má
xima: aparenta que quieres loque todos quieren, 
y aplica oculta y sagazmente los medios para con
seguir el fin que nadie quiere: por esto nosotros, 
los presentes reformadores, no aniquilamos ni qui
tamos las cosa, ni la arrancamos de raiz, sino 
que las reformamos y la r ponemos en tal estado 
que ellas se acaban y se arruinan por sí solas. . 

En estos dias tienen mis compañeros entre nía-
• nos la reforma de los frailes; digno empleo desü 
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^Ita é incomprehensible filosofía. Estos ^ motilones 
pensarían no llegarles su san Martin , pero no les 
ha servido estar batallando tantos años contra nues
tros santísimos patriarcas autores de los célebres 
planes. Es cierto que en varias épocas tubieron müi 
adelantada la obra; pero el diablo que todo lo en
reda , hizo que saliesen al encuentro tantos filóso
fos vestidos á la española antigua , tantos doctores 
de vigote y perilla , tantos santurrones de calzas 
atacadas , y tantas beatas de manto con cola , qué 
tubieron á bien desistir, por entonces, de su sublime 
empresa, dexando para nosotros sus nietos , l aexe-
cucion de tan santas operaciones. Los frailes ya no 
pueden escapar de nuestras uñas ; porque se hallaa 
en España en un estado que viven sin tener cuer
po , existen sin existencia , hablan sin tener voz , se 
mueven sin ser conocidos, y están como el barro 
en la rueda del alfarero, que puede hacerse de él un 
un hermoso tiesto de flores, ó un orinal ó un arca-

• duz de noria. A este estado miserable los ha re
ducido la brillante filosofía , consiguiendo de la na
ción no haga memoria de estos entes en la sagra
da carta dé su Constitución , dexáadolos sin rela
ción con los demás ciudadanos , separados de todas 
las clases , sin pertenecer á alguna, para que solo 
puedan entrar en la comparsa de duendes, trasgos 

.y vampiros. 
Nostros con ojos llenos de benignidad y com

pasión miramos su suelte infeliz, y ocultando 
.las medidas de nuestro proyecto alucinamos á to
dos los fanáticos que mui preciados de cristiano* 
viejos y rancios, pudieran entorpecer el plan y des
armar toda la máquina. Es indispensable (decimos) 
que los órdenes regulares vuelvan á gozar de su an
tiguo esplendor , y á lucfr como fanales divinos de 
la virtud y santidad, pero será después que con 
./a podadera de nuestra filosofía, mondemos sus hi-
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pocresias, fanatismo y superstición. No queremos 
quesean cuerpos sin alma , árboles sin frutos, mie-
ses sin espiga, y peso enorme que haga desplo-
jnar al estado como hasta aquí. Los frailes hasta 
ahora han siiio vergantones, ignorantones , bor-
xachones , comilones, vígardones , y todo lo que 
acaba en ones como raciones, y con la reforma 
han de ser poquitos, pobrecitos , santitos , religio-
sítos y todo io que acaba en itos como flautas y 
pitos. No podemos negar que 5U existencia es muí 
perjudicial á nosotros; y sería nuestra ruina , si es
caparan del lazo que les tenemos armados. Nos con
viene acabar con ellos, y no parar hasta conseguir- -
l o ; pero es necesario atender á todo y no pre
cipitarnos. 

Si las cosas se resuelven por los mismos prin
cipios que se establecen , por los principios de sus 
institutos , habremos de conseguir su ruina. Nos ha
remos celosos de la observancia religiosa , tratare
mos de hacerlos todos espirituales, nos empeñare
mos en ponerlos en el estado de la mas alta per
fección , les impediremos el comercio y trato con 
el mundo, los estrecharemos á vivir en la mas 
rigorosa vida común ; y quitándoles al mismo tiem
po todas sus esenciones, privilegios y subsistencias, 
despojándolos de sus haciendas y posesiones á los 
que pueden gozarlas por ser suyas por todo de
recho , y engañándolos con la promesa de una mi
serable y fantástica pensión ; y á los que nada pue
den tener, privándolos pedir limosna, y mandan
do que tampoco se les dé aunque io inspire la ca
ridad , conseguimos seguramente nuestro fin , pues 1 
sitiados por hambre , y sin tener casa donde ha- • 
biiar , dimos con ellos en tierra , sin que pueda 
decir la nación entera que somos enemigos de los 
frailes. Con esta invención les hacemos la forzo
sa Üiciéndoles, o habéis de ser verdaderos obser-
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vantes de vuestras reglas, ó decretamos vuestra es-
tinción, y "coino por aquella máxima de san Ber
nardo , ubi non est abimdantia non est observantia, 
no puede verificarse la. regularidad y fervor del ins
tituto ^ porque les quitamos no soío la abundancia,, 
sino sus precisas susistencias,, cantaremos la victo
ria q,ue no merecieron, nuestros mayores. 

Este proyecto en todo es nuevo. Ni D' Alem-
bert , ni Rousseau, ni Voltaire, ni todas las lu
ces de los héroes filósofos ,. nuestros hermanos ,, 
pudieron hallar secreto tan interesante, y menos 
supieron inventar una máquina quede un solo gol
pe se haga la reforma de tantos órdenes tan d i 
versos- en institutos, hábitos, reglas,, costumbres ,. 
y. empleos. Esto estaba reservado para nosotros^ 
Nuestros, antiguos trabajaron, para, batir en brecha 
el edificio de la regularidad, y solo.' se valieroa 
de arietes y otras máquinas que pegaban enu.duro. 
Nada sirvió que pintasen, á los frailes con los co
lores mas' negros, llamándolos polilla del estado,; 
sanguijuelas de la. república.,. peste de las nacio
nes , espurcicia de las. gentes-, idiotas ^ groseros y 
soeces; porque estos dicteros y calumnias se las-
mamaban los frailes con mucho garbo, y solian 
decir que san Pablo ya les tenia prevenidos de que 
serian tratados tanquam purgamenta hujus mundi. 
Tampoco sirvió haber representado varias veces á̂  
los reyes.y príncipes,, para que arrojasen de sus 
estados á toda, la frailería como perniciosa á la fe
licidad, general; porque como los reyes de enton
ces, tenían la simpleza de tener confesores,' y de 
confesar sus pecados á menudo , por lo regular del* 
confesonario salíala absolución-general para todos. 
V son detauímala casta los frailecitos, que no se" 
intimidan aunque losamenacen con la muerte, por-
q.ue luego salen con el registro de que Jesucris
to, les dixo, que lleg.aria tiempo en que los hoin^ 
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bres pensarían hacer á Dios un grande obsequio 
quitándolos la vida: y con esto y otras tonterías, 
sacadas del Evangelio , están muí conformes, y ja
mas pierden la gana de comer , ni de dormir. 

Lo erraron nuestros antiguos reformadores. Es 
preciso barrenar el árbol por el pie,.para que todo 
caiga de una vez. En nosotros está mas bien vista la 
reforma que en nuestros antiguos ; porque aquellos 
eran mirados en España como impíos, deístas , ma
terialistas, socimanos,y últimamente, como hereges; 
pero como nosotros somos cristianos católicos, apos
tólicos romanos con arreglo á la Constitución , y 
cualquiera reforma que promovemos va oliendo 
siempre á virtud, y mirando al fin de hacer feliz á 
la nación; tenemos la seguridad de que todos la ad
mitan gustosísimos , y nadie se queje , sino los po
bretes á quien les coja la reforma. 

¿Quien no ha de llenarnos de elogios cuando sa
quemos en procesión á san Benito, san Agustín , 
santo Domingo, san Francisco, y á los deiiias santois 
fundadores para proponerlos por modelos á todos sus 
hijos? ¿Quién se reirá si nos oyen decir que todas 
las órdenes regulares han de retrogradar al primi 
tivo estado de su fundación, en cuyos primeros tiem
pos era el espíritu mas fervoroso , la observancia 
mas pura, la abstracción mas rigorosa, la peniten
cia mas constante , la pobreza mas desnuda, la obe
diencia mas ciega, y mas profunda la humildad ? 
Todo el mundo cristiano aplauvürá esta reforma» 
nos tendrá por unos nuevos fundadores, y los mis
mos frailes no han de tener valor para decir: esta 
boca es mía. Haya frailes, pero sean como quisie
ron sus santos fundadores: vivan como ellos vivie
ron ; trabajen como trabajaron ; y sálvense como 
ellos sí pueden, y sino que se los lleve el diablo, qué 
á nosotros poco nos importa. Pero me temo, méte
me que no ha de faltar algún obstaculillo que.nos 
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retrase; porque entre los frailes hai muchos socar
rones que tienen de Dios y del diablo: nada se les 
les oculta, todo lo huelen , y tienen el olfato mui 
fino para distinguir de tabacos,y si conocen el espí
ritu de nuestro celo filosófico dimos con toda la má
quina al traste; pero para todo buscaremos salida. 

No ha faltado un Fr. Junípero que sabiendo el 
empeño con que pretendemos reducirlos al primitiv 
vo estado, dio una carcajada, y con mucha pachor
ra sacó la caxa, tomó un polvo y dixo: bueno, bue
no, con que ahora hemos de ser cangrejos para ser 
mejores, obligándonos á vivir como vivieron los pri-^ 
meros frailes del mundo, ¡Qué disparate! bonitos 
son los frailes para esas chanzas. Cuando veamos 
que los obispos y demás pastores viven, y andan co
mo los apóstoles y primeros sacerdotes, sine virga^ 
sine pera, sine calceamentis, hechos unos, pobrefev 
y rodando por todas partes: cuando todos los cris
tianos de ahora vuelvan á ser como los cristianos 
primitivos que ponían á los pies de los apóstoles y 
discípulos todos sus haberes, sin reservar para sí 
cosa alguna, sopeña decostarles la vida como á Ana-
nia y Safira, y manteniéndose todos de la mesa co
mún., Cuando los magistrados y ministros anden en 
muías con gualdrapa, y las leyes y demás cosas del 
estado vuelvan á ponerse en el pié en que estaban 
en tiempo del Cid y Doña Ximena, entonces vol
veremos nosotras á ser como santo Domingo, san 
Francisco, santa Teresa, san Juan de Dios; y no 
siendo así, vayan á otro perro con ese hueso. Por
que decir que los obispos y demás eclesiásticos han 
de tener buenas rentas, coches y muías, palacios, 
posesiones y jardines, criados, abundantes mesas, 
y regaladas camas; que los cristianos.no han de te
ner de tales mas que el nombre, y cada yno ha de 
andar al pillage, robando á diestro y siniestro, min
tiendo, engañando, y viviendo sin freno y sjn te
mor de'Dios; ¿y solo el fraile ha de ser reformado 
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Y reducido al'espíritu'de sus fuñ3¥d<5rés' siíi'Mbé^t 
sido llamado para tarito? ¿que se -le -ha^d^ qüjlaf IÓE 
que tiene en buefía-GOñciencia, y' sujetar á una for-i 
ma de' vida' qué ni ha Conocido, ni.há querido,'n-P 
ha profesado?-' Eso- es sakar brine-af yaiídár por éli 
aire ,';qlié está es lá. = jerigonza Idel-fraileí No señor :•> 
si el*pesó ha déestar-en-fiel', las dóá' balanzas-antes 
est-arári iguales; -pero déclp que-laama ha de subir'-' 
cuanto quiera i y la otra ha de-báxa'c lo que se- l̂es'' 
antoje á los señores reformadores de lo ágeno^ es-; 
uriá locura- que- nO pudo caber.en'"la mollera dQ'-
Don Quixoté,- ' ; - - , :• v . - . - : : , • : : , ^.¡a 

Otro -fráiluGO '̂que estaba 'presente á l á s reñexió^^ 
nes de su paternidad Junípei^a, frunciendo el hoci
co , arqueando las-cejas, y desenvolviendo las ma--
nos del costal de sus-mangas, le,dixo: Padre, padre-
la cosa está mala, pero no se entiende, y se crea que-
todo-este-ruido se desvanecerá como nube- de vera:C 
no^ porque estas nuevas fundaciones que se preten--" 
den hacer, como-no son obras de Diosj ni según su:! 
espíritu, tienen sobre sí aquella sentencia : Omnis' 
plafitatio quam nonplantavit Fater meus-eradicabí^' 
tur. Dios fundó las-órdenes religiosas, y durarán mas' 
que los conciliábulos;de los impíos. Esperemos las' 
sabias resoluciones del respetable Congreso nacional^:, 
que como tan católico apostólico y todo romano, 
hará que vuelvan las religiones á ser el ornato de lá' 
Iglesia, y el apoyo de la monarquía. 

A la verdad que. estos dichos son unos-réparillos-
que pudieran hacer cosquillas á los filósofos reparo
nes ; pero á nosotros no- nos asustan las carántulas, 
y nosdesembarazamos de todo eon suma facilidad. 
¿Podrán loŝ  frailes quexarse de su reforma, si nos; 
oyen decir que la reforma hade ser tan universal 
como lo fué el diluvio ? ¿Se tendrán por agraviados' 
cuando vean que todo viviente ha de sufrir sti afd--
tadura ? Verán que á los obispos solo se les dexará el ' 
báculo y mitracontodossi-jsdvreehos yjupisdiccio-
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nes espirituales, obligándoles á dedicarse en los ra
tos desocupados á tejer cestas, como lo hacia san Ju
lián de Guenca, ó á ser maestros de escuela, como'-
san Casiano para manteaerse, como lo hizo san Pa-• 
blo \, laborantes manibus nostris. Verán que de toda ' 
la clengalla ne)- quedaráen cada parroquia mas que '• 
un pastor; pues toda la iglesia es-imus ovile & 
unus-pastor\, cada-parroquia será una majada con 
un solo majadero •, yí' éste ademas de cumplir con el '•• 
ministerio espiritual, se empleará en juncar á los'. 
mozos los d-ias festivos, y enseñarles el exercicio mi-^ 
litar , y en los de trabajo les acompañará á plantar' 
cáñamo , enxertar calabazas , y á-todos los ramos • 
de agricultura para ganar un jonral suficiente á su' 
congrua sustentación, sin ser gravososá sus feligre--
ses con la tiránica antigualla de los diezmos. Verán 
que todos los bienes y rentas que hasta aquí se han • 
llamado eclesiásticas , procedan de -dofide procedie
ren, serán, recaudadas por nuestras manos con el 
esquisito pretesto de llenar las necesidades del es--
lado ; pues perteneciendo-todo eelesiástico al rei
no dé-Dios ^ no necesita de rentas,-ni bienes tem--
porales^ porque en aquel reino, ñeque esurient ñe
que sitient amplius ^ y todo ha de ser espiritual. 

Al oir tales artículos de la reforma universal, se • 
meterán los-motilones en un zapato, dándose por-
mui dichosos en la sueite que les cabe , y para 
mas apretar el casó , diremos, que á todo fiel cris
tiano seflé obligará á conocer el imperio dé la r&--
llgion, y-á la observancia de sus leyes , no como-
las lian recibido hasta ahora •, llenas de esteriori-
dades y ceremonias enfadosas, sino pura como Dios -
se la inspiró á nuestros-primeros padres; y como • 
vean los frailes que á todos les afemza el latiga--
zo , iiü habrá alguno qi'.e no se chupe los dedos por " 
verse hecho de repente tan chupado , y tan está-
tito como un san Pedro Alcántara; y muchos dé"-
ellos creerán-que también les heinos-de comuni^-
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car la virtud y potestad de hacer milagros, pe
ro., ésta nos la reservamos, por si acaso no nos 
sale la obra tan á gusto, que tengamos que ir con 
el tutilimundi á otra parte, y entonces nos se
rá mui útil escapar milagrosamente, de un correa
zo , cordonazo ó capiilazo frailesco ; porque en 
nuestras historias hallamos algunas íeformas de es
ta clase, que tubieron para nosotros bien funes
tas consecuencias. En la que ahora intentamos no 
hai que temer fracaso alguno: toda va viento 
en popa: somos muchos los reformadores, y de 
un mismo pelage tddos. Estamos recibidos del pue
blo con aceptación y aplauso. Nada nos detiene, 
ni somos reparones, tragamos maromas , y todo 
nos cabe en el buche. Á todos oimos, y á nadie 
respondemos. Cuando nos estrechan con argumen
tos sólidos, lo metemos á barato, á risa y burla, 
y nos echamos por otro lado; y en fin , somos los 
filósofos de antaño, que nacemos ogaño, filósofos 
originales, que no pertenecemos á secta, ni acade
mia antigua ni moderna ; filósofos , que por nues
tra brillante ilustración mas nos preciamos de ser 
tenidos por sabios, que por cristianos. Reforma, / 
mas reforma, y vayan todos .preparándose para 
entrar en la danza, y cuando las barbas de los 
frailes vean pelear echen las suyas en remojo. 

2Voí«.:ssPara que la malicia no haga interpretación si
niestra de este papel , su autor religiosamente protesta 
que obedece Jas órdenes de S. M. ; y e n cuanto pueda 
exhortará su observancia, venerando á t oda potestad,su
periores y representantes de la nación; y solo es su áni-
mo descubrir los ocultos designios impolíticosé irreligio
sos de lainüpiedad y de la rebelión esparcidos en los pu
blicistas. A> A. C» 
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